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la estación de metro 
fantasmaLas mascotas del barrio 

han empezado a desaparecer, y la vieja 
estación de metro abandonada, llena 

de leyendas y fantasmas, tiene algo que 
ver en el asunto. ¡Es el momento de 
que los Dragonxs se sumerjan en la 

misteriosa estación e investiguen 
qué está pasando!
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IVÁN LEDESMA
Es escritor. Y músico. 

Y guionista. Y porque el curso 
de supervillano estaba lleno, 
que si no, ¡también se HABRÍA 

apuntado! Pero de lo que está 
más orgulloso es de haber 

aprendido a hacer masa de pizza 
casera, ¡así puede cocinar 

su plato favorito!

KAOS
De pequeño le gustaba 

mucho dibujar. Ahora, de mayor, 
le gusta más. ¡Y dibuja libros 

tan molones como este!

Los                   son un grupo 
de amigos que viven cerca de una 
cancha de básquet en la que hay 
un enorme grafiti de un dragón 

en el suelo. Allí se reúnen y, además 
de charlar y jugar partidos, ¡viven 

asombrosas aventuras!

Sus archienemigos son Tigretón 
y su banda, los del Banco del 
Fondo. Se les llama así porque 
siempre los puedes encontrar 
sentados en el banco que hay 

al final de la cancha, dispuestos 
a molestar a los                  . 
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Iván Ledesma
Ilustraciones de Kaos

La estación de metro fantasma
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DRAGONXS
Daniela, Gael, Ian, Jian Pi, Tú

Hoy

Gael
vamos a la D y echamos un 21?

Gael
👍

no tardéis, tengo q ir a buscar 
a la enana

OK! voy a por Daniela
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Mientras tecleaba, Iris lanzó de nuevo 
la pelota a Spook, su perro, y siguió an-
dando. Spook regresó con la esfera en la 
boca e Iris estuvo forcejeando con él hasta 
que consiguió quitársela de nuevo (Spook 
siempre trataba de jugar a no devolverla). 
Pero no volvió a lanzarla, pues ya habían 
llegado a la portería de Daniela. Llamó al 
interfono, abrieron y, cuando subió, su tía 

ya estaba en la puerta esperándola, 
de brazos cruzados y con gesto 

preocupado.
—Hola, cariño —la recibió, 

y le plantó dos besos en las 
mejillas—. A ver si tú puedes 

echarme una mano con tu prima.
—¿Dónde está? —preguntó 

Iris mientras le hacía un gesto 
a Spook para que se quedara 

sentado en el rellano. 
    Su tía era alérgica a los 

perros, y Spook, a quien había 
adoptado de la protectora 
donde iba por las tardes a 
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pasear canes, era un gigante de ochenta 
kilos, mezcla de dogo y san bernardo, que 
haría estornudar sin descanso a la mujer. 

—¿Dónde va a estar? —resopló su 
tía—. Donde siempre. Pegada a la pantalla. 
¿Podrías, por favor, sacarla un rato? Un día 
de estos cogeré la consola, el ordenador, 
la tablet y el teléfono móvil y los tiraré por la 
ventana.

Iris entró en la casa y comenzó a subir 
la escalera en dirección a la habitación de 
su prima.

—Y, por favor, que se duche… ¡Huele 
como una mofeta muerta!

Iris asintió y siguió subiendo. En su bol-
sillo, el móvil volvió a vibrar.
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stoy en la puerta de tu habitación

Gael
Tigretón está en la cancha

Ian
ya la hemos cagado. pasamos?

Gael
que va

en 10 min estamos

Gael
ok

Daniela
yo estoy un poco liada ahora 
mismo. no creo q pueda ir

Daniela
😝
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—¿Y dices que eres la número uno? —Iris 
se quedó mirando el ranking, no muy con-
vencida.

—¡Claro que sí! —Daniela señaló la 
pantalla, donde se veía claramente su 
nick, Daniel@tor, en lo alto de la clasifi ca-
ción del Fortnight Shadows, el juego on-
line que lo estaba petando en el instituto 
y al que todos jugaban de vez en cuando 
(aunque Daniela había cambiado el «de 
vez en cuando» por un «siempre conec-
tada»)—. Me ha costado tres semanas 
llegar aquí, un montón de horas y de es-
fuerzo, ¡pero ahora ya no hay nadie mejor 
que yo en esto! Ya puedes llamarme «la 
Crack», «la Top».
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—Vale, crack. —Iris miró de reojo hacia 
la puerta, sabía que su tía estaría intentan-
do captar algo de lo que decían, porque es-
taba muy preocupada por Daniela. Desde 
que sus padres se habían divorciado, la chi-
ca se pasaba las tardes enteras engancha-
da a todo tipo de pantallas, sin interactuar 
apenas con nadie—. ¿Y ser la número uno 
es tan importante?

—¡Mucho! —Daniela se recostó en el 
asiento, con gesto chulesco—. ¡Los cam-
peones mundiales ganan cantidad de dine-
ro con esto! ¡Hay un chaval en Corea que 
se lleva cuatro millones al mes!

—Entonces, ¿te pagan por jugar?
—Eeeeh…, no. Todavía. Pero me han 

dado una gorra. —Daniela la señaló. Estaba 
sobre la mesa, entre un montón de libros, 
cómics y ropa apilada que parecía que na-
die había ordenado en meses.

—Vale. ¿Y ahora qué? —Iris se sentó al 
lado de su prima, que parecía muy emocio-
nada, sonrió y bajó el tono de voz, hasta 
casi un susurro—: Tu madre me ha dicho 
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que si no dejas el ordenador, lo va a tirar 
por la ventana. Así que… 

—Eso no puede hacerlo porque…, por-
que soy «la Crack», ¡la número uno! Si lo 
tira por la ventana, mi carrera… ¡buum! —Lo 
dijo con tanto énfasis que Iris sonrió. Su pri-
ma desbordaba pasión por todo lo que hacía, 
era uno de sus puntos fuertes—. Ella no lo 
entiende… —Se encogió de hombros, y pro-
nunció, resignada—: Es lo que hay.

—Ya. Bueno, felicidades, número uno, 
pero ahora mueve el culo, nos vamos a la 
Dragonera. Está claro que necesitas que te 
dé el aire. —Iris se dirigió a la puerta.

—Es que… —Daniela seguía con los 
ojos fijos en la pantalla.

—Oye, aunque salgas, seguirás siendo 
la número uno cuando vuelvas, ¿no?

Daniela se quedó pensando unos se-
gundos.

—Bueno, si no lo soy, siempre puedo 
machacar al que me haya quitado el pues-
to —dijo, sonriendo. Al levantarse, se puso 
una sudadera y la olfateó—. Necesito una 
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ducha, no me gustaría matar a nadie con 
este aroma.

—¿Te vas a poner la gorra? —Iris hizo el 
gesto de cogerla.

—¡No! —Daniela la miró con sorpre-
sa—. ¿No has visto que es feísima? ¡Por 
favor, tía! —exclamó, y salió de la habita-
ción.

Mientras su prima se duchaba, el mó-
vil de Iris comenzó a sonar. Al sacarlo del 
bolsillo comprobó que era Ana, la directora 
de la protectora de animales con la que co-
laboraba.

—Hola, Iris. Perdona que te llame, pero 
es que Gufo ha desaparecido.

Iris se llevó las manos a la boca. Gufo 
era un enorme pitbull de siete años que 
no había tenido una vida fácil: siempre ha-
bía estado atado a una cadena, vigilando 
la casa de un anciano y, al fallecer este, y 
sin nadie que se hiciera cargo del perro, la 
protectora lo había acogido. Iris era la per-
sona que lo sacaba más a menudo, ya que 
Spook y él eran grandes amigos.
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—¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha sido?
—Vinieron dos chicos que buscaban un 

perro grande y fuerte para adoptar, y lo sa-
caron a pasear para que se conocieran… 
Volvieron al cabo de una hora diciendo que 
Gufo había salido corriendo detrás de un 
gato, y que no fueron capaces de encon-
trarlo.

—Eso es rarísimo —dijo Iris extrañada—. 
Gufo es un perro muy tranquilo, apenas se 
aleja de mí cuando paseamos, por mucho 
que Spook salga corriendo. Gufo es muy 
protector con la gente que lo acompaña.

—Lo sé… —dijo Ana, preocupada—. 
Tengo a varias personas buscando por el 
barrio a ver si aparece, pero como tú sue-
les pasear a Spook por ahí, si por algún ca-
sual lo encuentras, avísame.

—Estaré atenta, ¡claro! ¡Pobre Gufi to!
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